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Ciclo C 

Cuarto Domingo de Cuaresma 

Leccionario #33 

1ª Lectura: Josué 5: 9a, 10-12 
 De alguna manera, este texto de Josué se asemeja a 
la historia del Evangelio del hijo pródigo. Ambas 
narrativas proclaman la fidelidad de Dios que espera, 
extendiendo la misericordia y el amor a aquellos que 
desean regresar a casa. En este texto, es la nación de Israel 
que regresa a Dios. La misericordia de Dios siempre está 
disponible y este es un tema poderoso que resuena con 
nosotros cuando celebramos este año jubilar de 
Misericordia. Este es el domingo de Laetare, el domingo 
gozoso de la temporada de Cuaresma, y de hecho la 
misericordia de Dios y el amor incondicional es motivo de 
alegría. 
 

2ª Lectura: 2 Corintios 5: 17-21 
 La misericordia de Dios se expresa en la segunda 
carta de San Pablo a los corintios cuando proclama que 
somos nuevas creaciones. Dios nos ha formado, a través 
de las acciones de Cristo, para reconciliarse y ser 
receptores de su divina misericordia. Estamos llamados a 
reflejar la misericordia de Dios en medio del mundo en el 
que vivimos. 

Hubo discordia entre la comunidad de Corinto, 
que pidió perdón y misericordia entre la gente. San Pablo 
habla de la naturaleza generosa e indulgente de Dios, 
diciendo que, si Dios ha sido misericordioso con nosotros, 
entonces debemos ser misericordiosos el uno con el otro.  
 

Evangelio: Lucas 15: 1-3, 11-32 
    Esta es probablemente una de las historias más 
conocidas de perdón y misericordia en todas las Sagradas 
Escrituras. Aunque a menudo se hace referencia a la 
historia como el hijo pródigo, habla más sobre el padre 
pródigo que derrama generosamente misericordia y amor 
incondicional sobre un hijo que se perdió y ha regresado. 
Esta es claramente una de las verdades cristianas de que 
no hay nadie que no necesite depender de la misericordia 
de Dios. Si echamos un vistazo más de cerca a ambos 
hermanos, ambos se han alejado de su padre de diferentes 
maneras, y el padre extiende la misma misericordia a cada 
uno de sus hijos. La misericordia de Dios no se puede 
agotar, y siempre podemos confiar en el amor ilimitado 
que Dios tiene para nosotros. Es la misericordia de Dios 
que nos ayuda a encontrar nuestro camino a casa  

Misericordia 
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El Señor Bud Usa el Cono 
 El Señor Bud y Zorro son dos perros que viven en la 
misma casa y son buenos amigos, en su mayor parte. En esta 
aventura, El Señor Bud tiene que usar el temido cono para 
evitar que se rasque un punto acalorado en su espalda. El 
cono bloquea su vista y le dificulta hacer cualquier cosa. 
Zorro, un pequeño y precoz idiota, decide que esta es la 
oportunidad perfecta para poner a prueba la paciencia de El 
Señor Bud, y trata de hacer que El Señor Bud tenga todo tipo 
de problemas. Sin embargo, El Señor Bud es misericordioso 
y afectuoso incluso con todas las cosas que hace Zorro, 
mostrando cómo, aunque las relaciones no están exentas de 
problemas, siempre hay lugar para la piedad. 
 

Las Obras de Misericordia 
Corporales y Espirituales 
Paso uno: Presente a los alumnos dos listas de las obras de 
misericordia: la corporal y la espiritual 
 
 Las Obras Corporales de Misericordia: 

1. Dar de comer al hambriento 
2. Dar de Beber al sediento 
3. Vestir al desnudo 
4. Dar alojamiento a quien no tiene casa 
5. Visitar a los enfermos 
6. Rescatar al cautivo 
7. Enterrar a los muertos 

 

Las Obras Espirituales de Misericordia: 
1. Instruir al ignorante 
2. Aconsejar al que duda 
3. Amonestar a los Pecadores 
4. Soportar los errores pacientemente 
5. Perdonar voluntariamente 
6. Consolar a los afligidos 
7. Orar por los vivos y los muertos  

 

Paso dos: Divida a los alumnos en grupos y ofrézcales 
materiales de arte y las instrucciones para crear ramas, 
hojas, flores y frutas que constituirán un Árbol de la 
Misericordia para la pared de la clase. El tronco del árbol 
será Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y todas las 
ramas serán ramas de misericordia que crecen en el tronco. 

Paso tres: Haga que los estudiantes piensen sobre las 
diferentes obras de misericordia corporales y espirituales 
que pueden hacer. Pídales que escriban estos trabajos en las 
hojas y que coloquen las hojas en las ramas. 

El Señor Bud Usa el Cono 
Escrito por Carter Goodrich 
Ilustrado por Carter Goodrich 
Publicado por: 2014, Simon & Schuster 
Books for Young Readers 
ISBN-10: 1442480882 
ISBN-13: 978-1442480889 

Un poco de misericordia hace 
que el mundo sea menos frío 

y más justo.  
-Pope Francis  
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¿Qué puedes hacer hoy?    
 Piensa en un evento en tu vida en el que hayas sido 
misericordioso con alguien o cuando alguien haya sido 
misericordioso contigo. Recuerda lo que sentiste en cada 
situación. Invite a su familia a aprender sobre las diversas 
obras de misericordia y pregúnteles si existe alguna 
manera en que la familia pueda trabajar en conjunto para 
dedicarse a realizar una o más de las obras de misericordia 
en diferentes momentos del año.    

 

Mira Siente Conoce Actúa 
 A partir del 8 de diciembre de 2015, durante la 
Fiesta de la Inmaculada Concepción de María, el Santo 
Padre, el Papa Francisco, declaró el Año Jubilar de la 
Misericordia. Entrevista a las personas a quienes admiras 
y pregúntales si esta declaración ha tenido algún efecto 
sobre ellos y si han visto dónde la misericordia ha jugado 
un papel en sus vidas. Averigüe si su parroquia o escuela 
está haciendo algo para celebrar el Jubileo de la 
Misericordia y pregúntese si hay alguna manera de 
involucrarse en ese esfuerzo. La misericordia es una parte 
clave de la vida ya que Dios quiere que vivamos. A 
medida que aprendes acerca de la misericordia, dedícate 
a ser una persona de misericordia y utiliza las Obras de 
misericordia corporales y espirituales como una guía. Es 
posible que desee hacer una copia de las obras de 
misericordia y colocarlas en algún lugar donde las vea a 
diario, como en la puerta de su habitación o en el espejo 
del baño. 

¡Es la misericordia, no 
la justicia o el coraje o 
incluso el heroísmo, lo 

único que puede 
vencer al mal!  

-Peter Kreeft 

Mira. 
Siente. 

Conoce. 
Actúa. 
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   La misericordia es ciertamente evidente en todas 
las Sagradas Escrituras, pero es el tema de las lecturas 
seleccionadas para este Cuarto Domingo de Cuaresma. 
Dios nos extiende el perdón y la misericordia una y otra 
vez, y estamos llamados a hacer lo mismo. La 
misericordia es especialmente sagrada cuando alguien 
nos lastima y siente el deseo de tomar represalias. Sin 
embargo, como imágenes de Dios, estamos llamados a 
responder lo mejor que podamos y en la forma en que 
Dios lo haría. En la historia de El Señor Bud y Zorro, vemos 
que el Sr. Bud podría haber reaccionado fácilmente 
enojado con la forma en que Zorro lo trató. Sin embargo, 
eligió, para sorpresa de Zorro, responder con 
misericordia y amabilidad. Similar a esta historia, Dios 
siempre está tratando de sorprendernos extendiendo 
misericordia incluso en momentos en que sentimos que 
no podemos merecer tal bondad. 
 
 
 
 

Señor Dios, te doy alabanza y honor 
este día y cada día de mi vida. 
Permítame honrar su nombre 
viviendo la virtud de la misericordia. 
Ayúdame, Señor, a cumplir las obras 
de misericordia con cada día que 
pasa, y por eso, vengo a reflejarte 
más plenamente en mi vida. Amén.  
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